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Es un poco incómodo después dehaber leído detenidamente los
excelentes prólogos de Néstor Kohan
y Eduardo Torres-Cuevas, expresar mi
criterio sobre el libro del doctor Hart ti-
tulado Marx y Engels y la condición
humana. Una visión desde Cuba. Am-
bos intelectuales abordan con exactitud
sus reflexiones acerca de él. Sin em-
bargo, no me sentiría bien con mi
conciencia, si no diera algunos criterios
sobre esta nueva obra del autor.
Este no es un libro simplemente para
leerlo, sino para estudiarlo en varias
oportunidades por su prosa fluida con
temas polémicos que están a la altura
de nuestros tiempos y con proyeccio-
nes “atrevidas” que nos hace
reflexionar. Es una lástima que así de
forma compilada no haya salido antes.
Una de las cosas más difíciles es lo-
grada en síntesis en este libro, la
unidad dialéctica del pensar de gran-
des sabios de diferentes latitudes sobre
temas que no están del todo solucio-
nados en nuestros días y que el autor,
con la experiencia del batallar político
de su vida, expone de forma polémica
para que otros también busquen alter-
nativas de soluciones y más para
aquellos que de una forma activa se
van a enfrentar a los grandes desafíos
del siglo XXI.
El doctor Hart llama a conocer más
de cerca el pensamiento de Varela, Luz
y Caballero, Mella, Rubén y en reite-
radas ocasiones del Che. Es verdad
que nada nos lo puede impedir porque
están a nuestro alcance las valoracio-
nes de estos grandes pensadores, pero
en el sistema de la obtención del cono-
cimiento en nuestros días se hace
necesario la interrelación oportuna, y
con frescura, de los factores que
interactúan en la cognición y en la
transmisión del mensaje educativo y
especialmente lo ético de estas grandes
figuras que, aunque está organizado, yo
pienso que todavía no cumple las ex-
pectativas de nuestros tiempos y que
puede conducirnos a la pérdida de la
memoria histórica o su tergiversación.
Al leer su introducción necesaria
sobre cómo llegamos al socialismo,
confieso que me llamó la atención la
otra alternativa de abordar un tema
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tan interesante. El autor expresa en la
página diez: “La Revolución cubana es
la primera y hasta hoy la única de ins-
piración socialista triunfante en
Occidente“, más adelante expone “El
Programa del Moncada no tenía que
proclamar ese carácter [socialista], por-
que además no lo poseía de manera
expresa […]”. Entonces me pregunta-
ba, ¿es necesario que un proyecto
social lleve un nombre (como forma),
para que su contenido se defina? Con-
sidero que el Programa del Moncada,
aunque no lo dijo, no solamente lleva-
ba en sí el germen del socialismo. Su
proclamación por su abanico de trans-
formaciones en lo político económico y
social, su proyección filosófica, su men-
ción a la sicología social e individual y
su definición de pueblo, categoría que
reúne elementos de varias disciplinas
entre ellas la sociología, pueden
catalogarlo como un programa socialista
más si se tiene en cuenta que llevaba
un mensaje de unidad nacional y de
antiimperialismo.
Al valorar lo anteriormente expues-
to y respetando el criterio del autor, veo
en esa teoría, dibujada como platafor-
ma programática y basada en aquellos
acontecimientos, la práctica de un ver-
dadero pensamiento dialéctico, al dejar
claro en primer lugar la situación exis-
tente; en segundo lugar cómo
transformarla, y en tercer lugar ser
consecuente con ese discurso cumplién-
dose más allá de lo prometido. No en
vano el Che sentenció ante el Congre-
so Juvenil Internacional en julio de 1960
“Esta Revolución, en caso de ser mar-
xista […] sería porque descubrió
también, por sus métodos, los caminos
que señalara Marx”.
Coincido con el doctor en que a ve-
ces olvidamos la función de la dialéctica
y la interpretación materialista de la his-
toria. Puedo expresar mi parecer al
respecto, porque viví cuando más joven
en el país de los soviets y fui partícipe de
varias discusiones con respecto al movi-
miento revolucionario de la época y
acerca del pensamiento futurista del Che.
Recuerdo aún que cuando en uno de mis
trabajos presenté la influencia de la Teo-
logía de la Liberación en el despertar
revolucionario de Latinoamérica, esto me
ocasionó discusiones a veces intermina-
bles con algunos profesores dogmáticos
de aquella institución, criticando ellos no
sólo el papel desempeñado por Camilo
Torres Restrepo como personalidad his-
tórica, sino acusando la práctica de esa
teoría como una seudotransmisión de idea-
les y de utopías. ¡Gracias a la profundidad
en el pensamiento latinoamericanista de
muchos de nuestros dirigentes y de gente
sencilla del pueblo soviético, así como por
nuestras convicciones martianas perma-
necimos con fortaleza ideológica ante la
avalancha de la importación de ideas des-
de otros lares.
Estudiando los artículos “Volvamos a
leer a Engels”, “Una lectura del Mani-
fiesto Comunista”, “El regreso de
Carlos Marx“ y “Dimensión ética de
Carlos Marx y Federico Engels”, ob-
servé el papel que el doctor Hart le da
a la historia, pero no como simple dis-
ciplina, sino por el lugar que ocupa el
hombre en ella y el porqué en esa me-
moria de los pueblos están recogidas
sus mejores tradiciones culturales, su
formación política y el legado ideológi-
co de las generaciones.
No se cansa el autor de reiterarnos
el problema de la subjetividad y el papel
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que esta ha representado en la Histo-
ria y el que debe desempeñar en este
siglo, que podría convertirse en el “si-
glo de las luces”. No podemos culpar
a Marx y a Engels de no haber profun-
dizado más en este aspecto, porque
como bien dice en la página cincuenta
y uno del libro “[…] existen procesos
y espacios que Marx y Engels no co-
nocieron, como por ejemplo los
prodigiosos avances en los campos de
la psicología y la sociología, los cuales
tienen una enorme significación en la
cuestión de la subjetividad”.
Lo anteriormente expuesto nos da la
medida de hasta qué punto debemos lle-
nar la laguna existente con audaces
estudios teóricos que rescaten y en al-
gunos casos rectifiquen las ideas sobre
tales aspectos y nos convoquen a dar
el verdadero valor del hombre con las
virtudes para un mañana, pero forma-
das en un contexto actual. Me
preguntaría, ¿estaremos preparados
para eso? Potencialidades hay, pero
tendremos que dar rienda suelta a la
creatividad despojándola de dogmas y
paradigmas atrasados, buscar las raíces
de los problemas y además debemos
abandonar las ramas que sólo nos con-
ducen a la tergiversación. Únicamente
un pensamiento armonioso y con cul-
tura de hacer política radical, nos
llevará a comprender con mayor pleni-
tud el papel de la subjetividad y su
relación con lo objetivo.
A través de su libro recorremos las
formaciones socioeconómicas y el de-
sarrollo del pensamiento donde
predomina el papel de la cultura y la
moral en lo histórico, que en una uni-
dad estrecha demuestra su intención y
su preocupación por la formación inte-
gral y la proyección del hombre nuevo
como lo expresó el Che.
El equilibrio base-superestructura es
un tema muy interesante y valiente-
mente abordado por el autor. Me recreé
con sus dilemas, me estremecieron sus
interrogantes y observé la necesidad
insoslayable de replantearnos perma-
nentemente esta temática.
Al abordar el tema anterior, en las
páginas cuarenta y nueve y cincuenta
del libro se expresa:
Para insertar la cultura en una civi-
lización que se proponga transitar
hacia el socialismo, se deberá rom-
per definitivamente con la vieja
ideología de la dicotomía entre lo
material y lo espiritual como si fue-
ran mundos divorciados. Empecemos
por reconocer que la base material
de la sociedad no tiene existencia
real, si no se interrelaciona con una
superestructura ideológica, cultural e
institucional, y ahí es donde se apre-
cia su importancia práctica, social e
histórica. Tratar de forma divorcia-
da las luchas por el pan, por un lado,
y la vida espiritual, por otro, se con-
vierte en fuentes de distorsiones
peligrosas para la sociedad. Incluso
el pan es posible porque la mano, in-
teligencia y destreza del hombre lo
han creado, y eso es cultura.
Ejemplos sobran en la historia de la
humanidad acerca de los planteamien-
tos anteriores, uno de ellos es tomado
por el doctor en varios de sus artícu-
los, la caída del campo socialista y la
URSS, pero no se queda en ese des-
enlace de aquel momento histórico,
advierte los peligros para este nuevo
siglo una vez valoradas las caracterís-
ticas del socialismo “real” del siglo XX.
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Comparto la preocupación del autor
sobre el papel que nos toca desempe-
ñar a todos los revolucionarios en estos
momentos y me vienen a la mente al
leer sus advertencias, el discurso pro-
nunciado por nuestro Comandante en
Jefe en el Aula Magna el 17 de no-
viembre de 2005 y las valientes
palabras de nuestro canciller en el VI
Período de Sesiones de la VI Legisla-
tura de la Asamblea Nacional del
Poder Popular el 23 de diciembre de
2005 acerca de la preservación del so-
cialismo y de sus peligros en su teoría
y práctica revolucionarias.
Por lo anteriormente expuesto me
convenzo una vez más con esos artí-
culos de la necesidad de la cultura
general integral, el rescate de algunos
valores y el reforzamiento de otros, el
fortalecimiento de la ética ciudadana, la
permanente transformación hacia pla-
nos superiores de la educación y la
proyección necesaria de las ciencias
sociales, no solamente argumentando el
porqué de los fenómenos, sino previén-
dolos y así llegar a la raíz de sus causas.
Me causó una grata impresión cómo
el pensamiento dialéctico del autor a lo
largo de todo el libro fusiona las ideas
más generales de grandes sabios como
Marx y Engels con la práctica apostó-
lica de José Martí, destacándose su
trabajo “Martí y Marx. Raíces de la re-
volución socialista de Cuba”.
No hay imbricación en esas ideas,
hay dialéctica, hay complemento de uno
con otros, hay empleo de otros sabios
como Darwin y Freud, que ayudaron a
fortalecer las concepciones derivadas
de ambos pensadores.
La articulación de ambos constituye
una síntesis del pensamiento universal
sin dejar de apreciar otros que de una
forma u otra contribuyeron a la forma-
ción del pensamiento socialista en
nuestra patria.
El mérito de Carlos Marx fue darle
una proyección científica, organizar un
método para la acción no un dogma
doctrinario, esta visión con un sentido
altamente humanista fue vista desde el
hemisferio occidental por José Martí.
Marx encontró la clave de la explo-
tación capitalista, rompió con la filosofía
tradicional y creó un método para la
acción sobre la base del estudio de los
grandes pensadores de la historia.
Martí no solamente vio la esclavitud
y padeció sus métodos, tuvo la suerte
de conocer el estilo de la metrópoli,
pudo juzgar los movimientos republica-
nos de nuestra América, conoció el
capitalismo y desentrañó por primera
vez en la historia su etapa superior y
sus matices que emergían, y además
predijo con claridad el papel de verdu-
go que este podría desarrollar sobre los
pueblos de América.
Este libro es un texto inacabado no
porque le falten partes por descubrir,
sino porque con él se polemiza y deja
las puertas abiertas para profundizar en
temas muy actuales que necesita el fu-
turo.
Es una literatura imprescindible para
comprender los problemas que tienen
ante sí las ciencias sociales, en un mun-
do donde los procesos científicos y
técnicos se desarrollan vertiginosamente
y se recrudecen las manifestaciones
imperiales del norte por conservar y
expandir su política.
El libro tiene el don de que en cada
página está de una forma directa o in-
directa el pensamiento martiano,
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sin minimizar otras corrientes y doctrinas. Es también el reflejo de un marxista-
martiano convencido que, con su quehacer teórico y práctica revolucionaria de
más de cincuenta años, con humildad y modestia, nos transmite sus experien-
cias.
Gracias al doctor Hart por haber regalado este libro, pienso que es una pieza
literaria de pura reflexión, no da recetas, pero sí los ingredientes para buscar la
perfección.
